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n esta edición de LA VERDAD  hemos querido
contrastar las doctrinas estructurales de la
Iglesia Católica con las enseñanzas de la Biblia,
para evidenciar lo lejos que ha llegado el

catolicismo de las enseñanzas del Nuevo Testamento
(NT). Todas las doctrinas originales de la iglesia cristiana
como el Nuevo Testamento las enseña han sido torcidas,
manipuladas, o han sufrido algún tipo de transformación
por la Iglesia Católica, porque se ha asumido que la
“iglesia” es el fruto del desarrollo del talento eclesiástico
de los hombres. La iglesia no es una entidad en proceso
de perfeccionamiento, sino que es una institución
diseñada por Cristo en omnisciencia y su bosquejo y
plan de acción lo encontramos en el NT. El Señor nos
entregó una eclesiología consumada, completa, no en
vías de perfeccionamiento . El diseño eclesiológico del
Maestro es perfecto, no admite mejoras, ni
modificaciones, tal como Él lo diseñó es óptimo para el
evangelismo mundial en todo tiempo. Su obra
arquitectónica está completa y perfectamente equipada
para llevar la Gran Comisión adelante hasta el fin del
mundo (Mateo 28:18-20) [véase Principios Eclesiológicos,
pág.10].

Con estas verdades buscamos desafiar a todo
creyente católico que ama a Dios y su verdad a escudriñar
las Escrituras para ver si estas cosas son ciertas, igual
como lo hicieron los nobles hermanos de la iglesia en
Berea: “Como estos eran mejores que los de Tesalónica,
acogieron la Palabra con sumo interés, y examinaban
todos los días las Escrituras para verificar la exactitud
de lo que oían”(Hch.17:11, Biblia de Jerusalén).

Cristo, el diseñador y fundador de la iglesia, el
autor y consumador de nuestra fe, el capitán de nuestra
salvación hace un llamado al corazón que obliga a todo
ser humano convertido o renacido del
Espíritu de Dios a la obediencia de su
Palabra: “Si ustedes me aman, cumplirán
mis mandamientos… Si ustedes
permanecen fieles a mi palabra, serán
verdaderamente mis discípulos:
conocerán la verdad y la verdad los hará
libres” (Juan 14:15, Biblia de Jerusalén).

a Palabra de Dios, la Biblia, por cuanto
deriva del Único y Todopoderoso Dios 
del universo es, por definición, la

autoridad máxima y absoluta, no sólo en materia
de fe, sino que de todas las cosas que respectan
a la vida. La Palabra de Dios, inmutable en
verdad y cósmica en estatura, es el estándar
supremo y universal donde nuestras conductas,
actitudes y opiniones deben ser medidas y
evaluadas. Sus principios se elevan como el más
alto estándar de justicia en el universo,
trascendiendo el fenómeno del tiempo.

La Palabra de Dios es la única fuente de
verdad creíble, confiable y segura para todos,
pues en ella están escondidos todos los tesoros
de la sabiduría y “el conocimiento de la gloria
de Dios, reflejada en el rostro de Cristo”
(2Co.4:6).

a autoridad de la iglesia obviamente deriva
de la supereminente autoridad que repo-
sa en Cristo, y que El delegó a la iglesia:
“El puso todas las cosas bajo sus pies y

lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de
la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de
aquel que llena completamente todas las cosas”
(Ef.1:22,23). Ahora bien, para entender esta
autoridad, primero hay que entender la
naturaleza de la iglesia del Nuevo Testamento
(NT), porque a ella le confirieron esta autoridad.

La iglesia del NT es una institución local
compuesta de creyentes bíblicamente bautizados,
conformando un “cuerpo” (el cuerpo de Cristo)
que responde únicamente a Cristo su cabeza,
con el propósito de evangelizar a todas las
naciones, representar oficialmente su nombre y
sostener su verdad por todas las generaciones
hasta el fin del mundo. Iglesia, cuya expresión
histórica, se encuentra en variados grupos
anabautistas del pasado. (Mt. 16:18; Hch.2:41,47;
Col. 1:18; Lc. 24:47; lTi.3:15; Mt.28:20;
Mt.16:19; Ef.3:21).

La delegación de autoridad a la iglesia
queda simbolizada con la entrega de las llaves
del reino de los cielos (Mt.16:19), no a Pedro
como exclusivo fundamento de la iglesia, porque
el completo fundamento de ella lo encontramos
en otro lugar de las Escrituras (Ef.2:20). Además,
la fórmula encontrada en Mt 16:19: “...lo que
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El catecismo de la Iglesia Católica declara:

82. De ahí resulta que la Iglesia, a la cual está confiada la transmisión
y la interpretación de la Revelación: “No saca exclusivamente de
la Escritura la certeza de todo lo revelado. Y así se han de recibir
y respetar con el mismo espíritu de devoción” (DV9).

80. La Tradición y la Sagrada Escritura “están íntimamente unidas
y compenetradas. Porque surgiendo ambas de la misma fuente,
se funden en cierto modo y tienden a un mismo fin” (DV 9).

84. “El depósito sagrado” (cf. 1 Tm 6,20; 2 Tm 1,12-14) de la fe
(depositum fidei), contenido en la Sagrada Tradición y en la Sagrada
Escritura fue confiado por los apóstoles al conjunto de la Iglesia.
“Fiel a dicho depósito, el pueblo cristiano entero, unido a sus
pastores, persevera siempre en la doctrina apostólica y en la unión,
en la eucaristía y la oración, y así se realiza una maravillosa
concordia de pastores y fieles en conservar, practicar y profesar
la fe recibida” (DV 10).
85. “El depósito sagrado” de la fe – la mezcla de la tradición
y la Palabra de Dios – “fue confiado por los apóstoles al
conjunto de la Iglesia” (84 DV 10), y “El oficio de interpretar
auténticamente la palabra de Dios, oral o escritura, ha sido
encomendado sólo al Magisterio vivo de la Iglesia, el cual lo ejercita
en nombre de Jesucristo" (DV 10), es decir, a los obispos en
comunión con el sucesor de Pedro, el obispo de Roma”.

95 “La Tradición, la Escritura y el Magisterio de la Iglesia, según
el plan prudente de Dios, están unidos y ligados, de modo que
ninguno puede subsistir sin los otros; los tres, cada uno según su
carácter, y bajo la acción del único Espíritu Santo, contribuyen
eficazmente a la salvación de las almas” (DV 10,3).

113. (2). Leer la Escritura en “la Tradición viva de toda la Iglesia”.
Según un adagio de los Padres, (La Sagrada Escritura está más
en el corazón de la Iglesia que en la materialidad de los libros
escritos”). En efecto, la Iglesia encierra en su Tradición la memoria
viva de la Palabra de Dios, y el Espíritu Santo le da la interpretación
espiritual de la Escritura.

Desde la perspectiva Bautista, la única tradición digna de consideración es la apostólica, pero aún ésta debe ser examinada
a la luz de la Palabra de Dios. El problema está en que el catolicismo romano pretende extender la tradición más allá de la era
apostólica bajo el concepto de la sucesión apostólica que el Nuevo Testamento no respalda.
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86 "El Magisterio no está por encima de la palabra de Dios,
sino a su servicio, para enseñar puramente lo transmitido, pues
por mandato divino y con la asistencia del Espíritu Santo, lo escucha
devotamente, lo custodia celosamente, lo explica fielmente; y de
este único depósito de la fe saca todo lo que propone como revelado
por Dios para ser creído" (DV 10).

a Iglesia Católica Romana agrega otra fuente de auto-
ridad a la fe Cristiana aparte de la Sagrada Escritura,
la tradición; además añade “el magisterio de la iglesia”

(95), pero la Palabra del Dios Viviente no admite complementos
ni anexos; ella sola es el estándar universal, inerrante y absoluto
de verdad para la iglesia. No existe autoridad más excelsa,
soberana y absoluta que la Palabra de Dios. La tradición y el
magisterio de la Iglesia deben subordinarse y sujetarse a su
autoridad en materia de fe. La tradición y el magisterio, en
muchos casos, contradicen la Palabra de Dios (ejemplo: El
bautismo infantil), por lo tanto, estos anexos se levantan o caen
ante su Majestad las Sagradas Escrituras.

La Iglesia Católica, no ignorando este dilema, declara:
“El Magisterio no está por encima de la Palabra de Dios” (86),
pero después elabora un confuso argumento que subordina
nuevamente la Biblia a la tradición y el magisterio, recomendando
al feligrés a: “Leer la Escritura en “la Tradición viva de toda la
Iglesia” (113). Una declaración filosófica que hace a la iglesia
el “filtro” para monopolizar la interpretación de  la Palabra de
Dios. Luego insiste: ‘Según un adagio de los Padres, “La Sagrada
Escritura está más en el corazón de la Iglesia que en la
materialidad de los libros escritos”. En efecto, la Iglesia encierra
en su Tradición la memoria viva de la Palabra de Dios’.  Lo que
pueda estar o no en “el corazón de la Iglesia” es subjetivo, lo
que dice la Palabra de Dios “la materialidad de los libros escritos”
es objetivo, y esa es la verdad absoluta válida para todos, por
tanto, con el proceso de la “filtración” y el argumento que la
“Sagrada Escritura está más en el corazón de la iglesia que en
la materialidad de los libros escritos”, el catolicismo no sólo
eleva la tradición y el magisterio de la iglesia a la misma altura
de la Palabra de Dios, sino que la establece como la “verdadera”
Escritura, escrita no en documentos, sino que místicamente en
el “corazón” mismo de la iglesia; así que cuando la iglesia habla,
es Dios mismo hablando, dándole el verdadero significado a “la
material idad de los l ibros escritos”, por lo tanto,
la tradición y el magisterio de la iglesia católica se elevan
por encima de la Palabra de Dios y la suplantan.

Los Bautistas históricos declaran:

“Así anulan la palabra de Dios por la tradición que ustedes mismos se han transmitido” (Mr.7:13).

Eleva la tradición y el magisterio por
encima de la Palabra de Dios y la suplantan.
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552 En el colegio de los doce Simón Pedro ocupa el primer lugar
(cf. Mc 3, 16; 9, 2; Lc 24, 34; 1 Co 15, 5). Jesús le confía una misión
única. Gracias a una revelación del Padre, Pedro había confesado:
"Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo". Entonces Nuestro Señor
le declaró: "Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia,
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella" (Mt 16, 18).
Cristo, "Piedra viva" (1 P 2, 4), asegura a su Iglesia, edificada sobre
Pedro la victoria sobre los poderes de la muerte. Pedro, a causa
de la fe confesada por él, será la roca inquebrantable de la Iglesia.
Tendrá la misión de custodiar esta fe ante todo desfallecimiento y
de confirmar en ella a sus hermanos (cf. Lc 22, 32).

880 Cristo, al instituir a los Doce, "formó una especie de Colegio
o grupo estable y eligiendo de entre ellos a Pedro lo puso al frente
de él" (LG 19). "Así como, por disposición del Señor, San Pedro y
los demás Apóstoles forman un único Colegio apostólico, por
análogas razones están unidos entre sí el Romano Pontífice, sucesor
de Pedro, y los obispos, sucesores de los Apóstoles "(LG 22; cf.
CIC, can 330).

882 El Papa, obispo de Roma y sucesor de San Pedro, "es el
principio y fundamento perpetuo y visible de unidad, tanto de
los obispos como de la muchedumbre de los fieles"(LG 23).

"El Pontífice Romano, en efecto, tiene en la Iglesia, en virtud
de su función de Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia,
la potestad plena, suprema y universal, que puede ejercer
siempre con entera libertad" (LG 22; cf. CD 2. 9).

936 El Señor hizo de San Pedro el fundamento visible de su Iglesia.
Le dio las llaves de ella. El obispo de la Iglesia de Roma, sucesor
de San Pedro, es la "cabeza del Colegio de los Obispos, Vicario de
Cristo y Pastor de la Iglesia universal en la tierra" ( CIC, can. 331).

937 El Papa "goza, por institución divina, de una potestad
suprema, plena, inmediata y universal para cuidar las almas"
(CD 2).

862 "Así como permanece el ministerio confiado personalmente
por el Señor a Pedro, ministerio que debía ser transmitido a sus
sucesores, de la misma manera permanece el ministerio de los
apóstoles de apacentar la Iglesia, que debe ser elegido para siempre
por el orden sagrado de los obispos". Por eso, la Iglesia enseña
que "por institución divina los obispos han sucedido a los apóstoles
como pastores de la Iglesia. El que los escucha, escucha a Cristo;
el que, en cambio, los desprecia, desprecia a Cristo y al que lo
envió" (LG 20).

La Iglesia Católica usurpa la autoridad de Dios al reclamar
el título de Iglesia de Cristo con la presunción que Jesu-
cristo eligió a Pedro como exclusivo fundamento de la

iglesia y que la autoridad de Dios se perpetúa en una ordenada
sucesión de apóstoles personificada en el Papa, pero los hechos
no avalan tan osada pretensión. Primero, porque no existe sucesión
apostólica en el Nuevo Testamento (NT), eso es un invento de la
“tradición post-apostólica” de la iglesia de Roma, y segundo,
porque no sólo a Pedro le confirieron autoridad para manejar los
asuntos del reino de los cielos en la tierra, sino que a todo el resto
de los apóstoles. No pretendo robarle a Pedro su liderazgo en el
seno de los doce; sin embargo, la delegación de autoridad fue
conferida a todos los apóstoles por igual, porque la fórmula: “...lo
que ates en la tierra quedará atado en el Cielo, y lo que desates
en la tierra quedará desatado en el Cielo” (Mt.16:19 Biblia de
Jerusalén), que la iglesia de Roma sólo le atribuye a Pedro, se
vuelve a repetir en Mateo 18:18, confiriéndole autoridad a todos
los apóstoles, pero nótese que en el contexto de la iglesia. Todos
los apóstoles y profetas son el fundamento de la iglesia, no sólo
Pedro (Ef.2:20), y con la muerte del último apóstol (Juan) la
autoridad de Dios reposó en la iglesia (Mt.28:18-20), no en el
oficio apostólico, el cual iba a cesar, pues era temporal.

Primero: El concepto de supremacía y sucesión
apostólica es incompatible con el carácter de Cristo y con su
eclesiología, porque instala la ideología de la primacía de una
persona sobre otra, y el Señor rechazó este tipo de política
eclesiástica en el reino de los cielos (véase Mt.18:1-5; 20:25-27).

Segundo: Matías no sucedió a Judas Iscariote para
ocupar el oficio apostólico, sino que Judas fue reemplazado por
Matías (véase Hechos 1:15-26).

Tercero: El oficio apostólico traía consigo ciertas marcas
o signos distintivos que lo caracterizaba, entre ellos: El poder de
resucitar los muertos, sanar enfermedades, y hacer todo tipo de
prodigios y milagros: “Ustedes han comprobado en mí los rasgos
que distinguen al verdadero apóstol: paciencia a toda prueba,
signos, prodigios y milagros” (2Cor.12:12, Biblia de Jerusalén),
pero ningún Papa jamás ha mostrado estas credenciales que son
propias de la investidura de apóstol.

La autoridad de Dios reposa en la iglesia del NT, ella es
la representante de Dios en la tierra y custodiadora de los asuntos
que competen a su reino y para ser una iglesia del NT se requiere
obediencia a los principios eclesiológicos (pág.10) que Cristo
estableció para su institución divina.

 (véase principios eclesiológicos, pág.10).

El catecismo de la Iglesia Católica declara: Los Bautistas históricos declaran:

Usurpa la autoridad de Dios al atribuirse el título de
Iglesia de Cristo y de prerrogativas que sólo Cristo sustenta

El concepto de la supremacía y sucesión apostólica es incompatible con el carácter de Cristo y su eclesiología,
porque instala la ideología de la primacía de una persona sobre otra y Jesús rechazó este tipo de política
eclesiástica en su reino, cuando fue abordado sobre este asunto por los apóstoles (Mt.18:1-5; 20:25-27).

Véase comentario en pág.11

“... los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: ¿Quién es el más grande en el Reino de los Cielos...?” (Mt.18:1-5).
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El catecismo de la Iglesia Católica declara: Los Bautistas históricos declaran:

[ véase la exegesis de estos pasajes bíblicos en pág.11 ]

"Pone en riesgo el destino eterno de los hombres"

168 … Por medio de la Iglesia recibimos la fe y la vida nueva en
Cristo por el bautismo...
846 Fuera de la iglesia no hay salvación ¿Cómo entender esta
afirmación tantas veces repetida por los Padres de la Iglesia?
Formulada de modo positivo significa que toda salvación viene
de Cristo-Cabeza por la Iglesia que es su Cuerpo.

1213 El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana,
el pórtico de la vida en el espíritu ("vitae spiritualis ianua") y la
puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. Por el
Bautismo somos liberados del pecado y regenerados como
hijos de Dios, llegamos a ser miembros de Cristo y somos
incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión …
"Baptismus est sacramentum regenerationis per aquam in verbo"
("El bautismo es el sacramento del nuevo nacimiento por el
agua y la palabra", Cath. R. 2,2,5).

1215. “Este sacramento es llamado también “baño de regeneración
y de renovación del Espíritu Santo” (Tt 3,5), porque significa y
realiza ese nacimiento del agua y del Espíritu sin el cual “nadie
puede entrar en el Reino de Dios” (Jn 3,5).

1262 Los distintos efectos del Bautismo son significados por los
elementos sensibles del rito sacramental. La inmersión en el agua
evoca los simbolismos de la muerte y de la purificación, pero
también los de la regeneración y de la renovación. Los dos
efectos principales, por tanto, son la purificación de los pecados
y el nuevo nacimiento en el Espíritu Santo (cf Hch 2,38; Jn 3,5).

1254 En todos los bautizados, niños o adultos, la fe debe crecer
después del Bautismo … El Bautismo es la fuente de la vida
nueva en Cristo, de la cual brota toda la vida cristiana.

1274 El "sello del Señor" … "El Bautismo, en efecto, es el sello
de la vida eterna" (S. Ireneo, Dem.,3). El fiel que "guarde el
sello" hasta el fin, es decir, que permanezca fiel a las
exigencias de su Bautismo, podrá morir marcado con "el
signo de la fe" (MR, Canon romano, 97), con la fe de su Bautismo,
en la espera de la visión bienaventurada de Dios –consumación
de la fe– y en la esperanza de la resurrección.

1279 El fruto del Bautismo, o gracia bautismal, es una realidad
rica que comprende: el perdón del pecado original y de todos
los pecados personales; el nacimiento a la vida nueva, por
la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro
de Cristo, templo del Espíritu Santo...

1987 La gracia del Espíritu Santo tiene el poder de santificarnos,
es decir, de lavarnos de nuestros pecados y comunicarnos ‘la
justicia de Dios por la fe en Jesucristo’ (Rm 3, 22) y por el
Bautismo (cf Rm 6, 3-4).

“...Ustedes cierran a la gente el Reino de los Cielos. No entran ustedes, ni dejan entrar a los que querrían hacerlo” (Mt.23:13).

Con la doctrina de la regeneración bautismal, la Iglesia Católica asoció la eclesiología con la soteriología, por esto declara
que: “Fuera de la iglesia no hay salvación”, y lo insólito del asunto es que de los dos pasajes bíblicos que se usan para probar
este “dogma” [1215] no tienen absolutamente nada que ver con el bautismo (Jn.3:3-5 y Tit.3:5).

un cuando la Iglesia Católica predica salvación en Cristo,
agrega una ecléctica mezcla de enseñanzas paganas,
prácticas judaicas, y tradiciones de hombres que la

transforman en un sistema de error que pone en riesgo el destino
eterno de los hombres, porque no opera de acuerdo al plan de
salvación bíblico, sino que ha elaborado un complejo esquema
de salvación basado en “sacramentos”. Un sistema de religión
que mantiene a sus súbditos en un estado de infantilismo perpetuo
que nunca le da seguridad de salvación al creyente y lo sujeta a
las normativas del “magisterio” para salvación hasta el día de la
muerte y aún más allá (bautismo, confirmación, extremaunción,
purgatorio). Cuando la Biblia fue escrita para asegurarnos que
por la fe en Cristo podemos tener la certeza de salvación eterna
“hoy” no en el día de nuestra muerte (1Jn.5:13; Jn. 20:31; 3:36;
5:24; Ef.2:8-10; 2Ti.1:9; Tito 3:5; etc.). ¿Qué gozo podría tener
la vida cristiana si nunca se está seguro donde se va a pasar la
eternidad?

La salvación es un don gratuito por la fe en Cristo, no
está basada en la obediencia a “sacramentos” u obras humanas,
sino que es una dádiva dada por gracia por medio de la fe, pero
una fe que contempla arrepentimiento. El arrepentimiento y la fe
son dos gracias inseparables traídas por la influencia del Espíritu
Santo y que no son contadas como mérito humano (Ef.2:8,9). El
justo obedece en gratitud por la salvación recibida y persevera
porque ya es salvo, no para obtener salvación (Ro.1:17, 3:24;
10:9,10; He.10:39).

La iglesia no está puesta para salvación, como Roma
cree (846), sino que está puesta para representación. Solo Cristo
está puesto para salvación (Hch.4:12). Nadie va al Padre sino es
por Él (Jn.14:6). No hay otro mediador entre Dios y los hombres,
sólo Cristo (1Ti.2:5). Él es la única esperanza de salvación para
el ser humano. El ladrón al costado de la Cruz no recibió ninguno
de los “sacramentos” que la Iglesia Católica exige para salvación;
sin embargo, está en el paraíso con el Señor (Lc.23:43).

El creyente católico tiene la responsabilidad de ir a las
Escrituras (Jn.5:39) para examinarse si está en la auténtica fe
cristiana (2Co.13:5), porque la Escritura advierte del peligro de
“creer en vano” (1Co.15:2) por causa de un “evangelio distinto”
(Gál. 1:6-9), con la confianza que si su corazón es recto delante
de Dios y desea hacer su voluntad, conocerá la verdad (Jn.7:17),
y la verdad lo hará libre (Jn.8:32).
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l problema fundamental de la iglesia católica,
las iglesias reformadas, y las iglesias de corte
interdenominacional es que fallan en entender

la naturaleza de la iglesia del Nuevo Testamento, y
este error es lo que tiene el evangelismo en estado
vegetal conectado a un respirador mecánico, para
simular vida.

Jesucristo define, en el más claro de los
lenguajes, que su iglesia o su asamblea [ekklesia] era
local en su constitución, fiel a la etimología misma de
la palabra asamblea. La ekklesia de Cristo no es una
institución universal jerárquica, ni visible ni invisible,
como Roma y gran parte de la cristiandad la concibe,
sino que es una entidad local en naturaleza,
manifestada concretamente en cuerpos particulares
autónomos que responden a Cristo únicamente, tal
como lo expresan las páginas del Nuevo Testamento.
Cualquier aprendiz de la Biblia puede darse cuenta
que la historia del Nuevo Testamento es una historia
de iglesias particulares en Palestina, Asia Menor, y
Europa, y cada uno de estos cuerpos respondía a
Cristo únicamente, quien es Cabeza del cuerpo que
es la iglesia (Ef. 1:23; Col.1:18,24).

El 100% de un total de 107 veces que la
palabra ekklesia se menciona en el Nuevo Testamento
se refiere a la iglesia como una institución local (en
un sentido genérico o institucional algunas veces,
otras, en singular y otras en plural). No hay una sola
mención que pudiera insinuar la idea que la iglesia

es una institución universal, por lo tanto, la idea de
una iglesia católica (o universal) es el producto de
tradición post-apostólica y no una enseñanza de las
Sagradas Escrituras.

LA VISION DE CRISTO DE LA IGLESIA
“Edificaré mi iglesia” (Mt.16:18), fue la primera

ocasión que Jesús usó la expresión ekklesia [iglesia];
pero ¿Qué es lo que había en la mente de nuestro
Señor Jesucristo cuando pronunció este vocablo?

Existen tres argumentos que categórica y
absolutamente revelan que lo que el Señor siempre
tuvo en mente fue una asamblea local de creyentes
reunidos en un lugar específico para llevar adelante
los asuntos que competen a su reino (Mt.16:19). Estos
argumentos son:

1. El argumento lingüístico
2. El argumento contextual
3. El argumento teológico

1 .  E l  A r g u m e n t o  L i n g ü í s t i c o :
Cristo no inventó un vocablo nuevo para referirse a
su iglesia, sino que el Señor usó un término que era
común y entendible por todos. En los Hechos de los
Apóstoles vemos que hubo un alboroto en Efeso, Asia
Menor,  y se reunió mucha gente, y el término griego
usado para definir esta multitud fue ekklesia: “Todo
el mundo gritaba al mismo tiempo, ya que la confusión



reinaba en la concurrencia, y la mayor parte ni
siquiera sabía por qué se había reunido… Si ustedes
tienen que debatir algún otro asunto, se decidirá en
la asamblea legal… Porque corremos el riesgo de
ser acusados de sediciosos, a causa de lo que acaba
de suceder, ya que no tenemos ningún motivo para
justificar este tumulto». Y con estas palabras, disolvió
la asamblea” (Hch. 19:32,39,41 Biblia de Jerusalén).

Los traductores del Nuevo Testamento
debieron haber traducido ekklesia como asamblea,
pero prefirieron transliterar la palabra ekklesia a
“iglesia” para no generar controversia con las iglesias
protestantes predominantes del tiempo de la
traducción, pero asamblea habría sido la traducción
más precisa, por lo tanto, el uso de ekklesia
(asamblea) da a entender que Cristo tuvo en mente
edificar una asamblea de gente reunida localmente
para tratar los asuntos del reino de los cielos. Si el
Señor hubiera tenido en mente una iglesia católica,
entonces habría usado otro término para designar
a su iglesia. Una asamblea que no se puede reunir
no es asamblea, por eso el concepto de “iglesia
católica” es una contradicción de términos, porque
una “iglesia universal” no se puede reunir toda en
una misma localidad. El vocablo usado por Cristo
es incompatible con la idea de una iglesia universal
o católica.

2. El Argumento Contextual:
La primera ocasión que Cristo usa el termino

ekklesia: “Edificaré mi ekklesia” (Mt.16:18), podría
interpretarse como un uso institucional, genérico, o
abstracto de la palabra iglesia. Tal como usamos el
sustantivo “escuela” en la actualidad. Todos hemos
ido a la escuela, pero eso no significa que exista una
escuela universal donde todos fuimos alumnos, sino
que todos hemos ido a una escuela local especifica
en alguna parte. El sustantivo “iglesia”, como “escuela”,
en este caso específico, debe entenderse como
institucional o genérico; es decir, su tipo o clase de
iglesia con las características exclusivas dadas por
su fundador. La iglesia de Cristo sólo existe en
asambleas concretas reunidas localmente. Se puede
referir a todas ellas como iglesia [singular], pero en
un sentido institucional, genérico o abstracto, ejemplo:
“Maridos, amen a su esposa, como Cristo amó a la
Iglesia y se entregó por ella” (Ef.5:25, Biblia de
Jerusalén). “El es también la Cabeza del Cuerpo, es
decir, de la Iglesia…” (Col.1:18, Biblia de Jerusalén).
Las palabras en cursivas en estos textos bíblicos son
usos abstractos o genéricos de sustantivos que en
su forma singular, nombran a un solo ser como:
Esposa, iglesia, cuerpo. Se designa a un único ser,
pero admiten el morfema del plural para designar a
más de uno. Ejemplo: “El león es el rey de la
selva”¿Cuál león es el rey de la selva? ¿Alguno en
particular? ¿Existe un león universal que contenga
a todos los leones de la selva? No, este es un uso
genérico o abstracto de la expresión león. ¿Existe
una iglesia univeral que contenga a todas las iglesias?
No, la expresión iglesia en Mateo 16:18; Ef.1:22;
Col.1:18,24, son usos institucionales, genericos o
abstractos.

La segunda ocasión donde Cristo usa la
expresión ekklesia define totalmente la visión de

iglesia que Jesús tenía en mente. El Señor refiriéndose
a una situación de carácter disciplinario, exhorta a
los apóstoles a acudir a la iglesia para solucionar
esta clase de problemas, diciendo: “Si se niega a
escucharlos, informa a la asamblea. Si tampoco
escucha a la iglesia, considéralo como un pagano o
un publicano” (Mt.18:17, Biblia de Jerusalén). Nótese
que en ambos pasajes se repite la fórmula: “Todo lo
que aten en la tierra, lo mantendrá atado el Cielo,
y todo lo que desaten en la tierra, lo mantendrá
desatado el Cielo” (Mt. 18:18 y véase Mt.16:18),
dando a entender que la expresión ekklesia tiene la
misma connotación en ambos pasajes, demostrando
que el Señor tenía en mente una asamblea local no
una iglesia católica, por lo tanto, el contexto donde
Jesús usó la expresión ekklesia define lo que había
en su mente concerniente a su iglesia. Cristo, además
sigue usando la palabra ekklesia en un sentido plural
hasta el final del Nuevo Testamento. En los capítulos
2 y 3 del libro de Apocalipsis, el Señor se dirige a
iglesias locales específicas ubicadas en Asia Menor
y Europa. El texto bíblico dice que: “Al ángel de la
iglesia que está en Efeso, escribe: Esto dice el que
tiene las siete estrellas en su mano y camina en
medio de los siete candeleros de oro” (Ap.2:1, Biblia
de Jerusalén). Cristo camina en medio de los
candeleros de oro que representan iglesias (Ap.1:20),
Él anda en medio de iglesias individuales no en medio
de una iglesia universal.

3. El Argumento teológico:
En Mateo 16:19 y 18:18 podemos ver una

sorprendente verdad de carácter teológico. Cristo
delega un inmenso peso de responsabilidad a la
iglesia como custodiadora oficial de los asuntos que
competen a la fe bajo la simbología de “las llaves”.
Cada iglesia local tiene el solemne deber de velar
para que la iglesia mantenga bien en alto el candelero
de la verdad. Ella debe preservar la pureza de la
doctrina y la unidad de la fe. Para ello debe mantener
purificado el cuerpo de agentes pecaminosos invasivos
por medio de la disciplina, porque la posición de
iglesia como custodiadora de la verdad (1Ti.3:15) en
Nombre de Dios no es vitalicia ni incondicional. Dios
no va a atar o desatar en el cielo cosas que no estén
de acuerdo con su voluntad, y si cualquier iglesia
persevera en mal hacer, el Señor le quita el candelero,
es decir, su posición o calidad de iglesia es removida
(Apocalipsis 2:5). Así que la responsabilidad que se
cierne ante la institución de la iglesia es gravísima
y obliga a asumirla en temor y humildad.

¡Hermoso sería tener una iglesia infalible,
como reclama Roma, pero lamentablemente los
mortales no podemos reclamar tan sublime
prerrogativa!

Siempre y cuando una iglesia se mantenga
como columna y baluarte de la verdad (1Ti.3:15)
será una iglesia de Cristo, y ya sabemos que es
verdad: “Tu palabra es verdad” (Jn.17:17).

Luego, el apóstol Pablo utiliza la analogía de
cuerpo para aplicarlo a la iglesia con el objeto de
mostrar la unidad, cohesividad y funcionalidad que
debe tener la iglesia así como lo tiene el cuerpo
humano: “El es también la Cabeza del Cuerpo, es
decir, de la Iglesia” (Col.1:18,24, Biblia de Jerusalén).

Continúa en pág.11



l imperio Romano era una sociedad sacra-
lista y monolítica en su estructura social;
es decir, la religión y el estado era una so-
la entidad. Su fervor político-religioso se

centraba en la persona del Emperador, quien era
considerado una divinidad.

La entrada del cristianismo en la escena
Romana trajo gran perturbación al imperio, pues
los cristianos se negaron a reconocer al
Emperador como Señor ya que adoraban sólo a
Cristo, trayéndole un sin número de penurias
por casi tres siglos. No obstante, a pesar de esto,
las iglesias cristianas seguían creciendo en muchas
regiones del imperio. Muchas de estas iglesias
cristianas primitivas empezaron a declinar en la
calidad y la pureza de sus membresías y que
después fueron caldo de cultivo para el virus del
“eclesiasticismo”; es decir, los pastores u obispos
de iglesias locales, movidos por la avaricia y el
deseo de poder, fueron escalando para
consolidarse como obispos parroquiales, obispos
monárquicos, y finalmente como obispos
metropolitanos que tenían autoridad sobre
extensas áreas geográficas.

Esta estructura eclesiástica en vías de
apostatar ya enseñaba la herejía de la
“regeneración bautismal” y estaba lista para
fusionarse con el Estado Romano y traer a la
existencia la “iglesia imperial” con muchas de las

características y reminicencias que distinguían
al antiguo sistema pagano y sacralista del Estado
Romano.

LA METAMORFOSIS:
LA UNION DE LA IGLESIA Y EL ESTADO

Constantino el Grande (274-337), venció a
sus dos oponentes del triunvirato (Maxentius y
Licinius),  y atribuyó la victoria a la señal de la
cruz y al Dios de los cristianos. Este emperador
legalizó el cristianismo en el año 313 d.C. y trató
de armonizar las facciones en pugna de aquella
época, presidiendo personalmente el Concilio de
Nicea en el año 325 D.C. donde se trataría la
controversia Arriana. Constantino ostentaba el
título oficial de “Pontifex Maximus”, mismo título
que ostenta el papa.

Con la unión de la iglesia y el Estado, el
dominio de ambos llegó a ser co-extensivo. Ambos
tenían derecho sobre toda la gente que estaba
dentro de sus límites geográficos. De esta forma,
la ciudadanía y la membresía de la iglesia fueron
hechas co-extensivas. Este “sacralismo cristiano”
trajo consigo un concepto totalmente desviado
de la iglesia del Nuevo Testamento. La iglesia
dejo de ser una asamblea local, un “corpus
Christi” (el cuerpo de Cristo, compuesto de
individuos salvos); y fue metamorfoseado para
transformarse en un “corpus mixtum” (un cuerpo



mezclado tanto de salvos como de no salvos),
o un “corpus Christianum” (el cuerpo del
cristianismo, todos los que han sido bautizados
o cristianizados, identificándose así tanto con la
iglesia como con el Estado).

Una vez que el eclesiasticismo maduró, trajo
inevitablemente la jerarquía en la “iglesia” de la
cual el obispo de Roma vino a ser el líder, asociado
a esto vino el sacerdotalismo (la salvación a través
de la administración sacerdotal de los
sacramentos), consolidando y perpetuando este
híbrido político-religioso.

El término “católico” el cual originalmente
significaba “aquello que era universalmente
aceptado como verdadero” (refiriéndose
principalmente al canon de la Escritura y a la
sana doctrina), era ahora aplicado a este sistema
eclesiástico. De esta forma, la Iglesia Católica (o
universal) existía visiblemente en cada lugar
donde había un sacerdote que administrara los
sacramentos.

Este poder religioso totalitario procuró
aniquilar la naturaleza y propósito de la iglesia
como Cristo la había concebido: “…al César las
cosas del César, y a Dios lo que corresponde a
Dios” (Mt.22:21, Biblia de Jerusalén). La iglesia
del Nuevo Testamento era una institución nueva
dentro de la sociedad, separada del estado, y que
debía distinguirse por sus características
espirituales para influenciar y  preservar la
sociedad como la sal de la tierra y la luz del
mundo (Mt.5:13-16).

EL PRINCIPIO DE LA COERCION DE LA
CONCIENCIA

Estas iglesias que se amalgamaron con el
estado romano prefirieron gozar de la popularidad
y los privilegios de ser la “iglesia estatal” que
“participar de los sufrimientos de Cristo”
(Fil.3:10). Cambiaron el poder de la espada del
Espíritu (Ef.6:17) por el poder de la espada de
acero. Esta “iglesia” ahora tenía el poder judicial
a su disposición, y lo utilizó para obligar a los
disidentes a entrar a la iglesia estatal, porque
eso “era bueno para ellos”, según San Agustín.
Este “Padre de la iglesia” fue el campeón de la
gracia de Dios, pero también trajo a la existencia
el principio de la coerción de la conciencia en
materia de fe, sacado de Lucas 14:23, enseñando
que por cuanto la iglesia estaba puesta para
salvación se debía “forzar a los hombres a venir
a su redil” (Agustín, Carta Donatus, número 173,
“The Nicean and Postnicean Fathers”, St
Augustine, Vol. I, pp.546-547).

No se demoró mucho para que este principio
trajera a la luz su fruto más amargo, la
persecución de los disidentes, quienes alteraban
la paz del imperio y la unidad de la “santa” Iglesia
Católica, desatando la más cruenta persecución

en contra de los antepasados de los Bautistas
conocidos como Anabautistas, quienes eran
constantemente acusados del cargo de herejía,
porque nunca aceptaron el bautismo infantil, la
salvación por sacramentos, ni los decretos
papales, y fueron quemados, ahogados y pasados
por la espada por más de mil años. El Papa
Pelagius, en el año 553, pone el fundamento con
el cual se justificaba este genocidio, declarando:
...para forzar a los herejes y cismáticos, la
iglesia posee el arma secular, para obligar en
caso de que los hombres no puedan ser
convencidos por argumentos razonables.
(Leonard Verduin, “The Reformers and Their
Stepchildren”, P.71).

EL PRINCIPIO DE PERSECUCION
Cristo profetizó diciendo: “Si me persiguieron

a mí, también los perseguirán a ustedes…”
(Jn.15:20, Biblia de Jerusalén). Estas palabras
del Señor revelan un principio bíblico que nos
ayudará a identificar el cristianismo bíblico del
cristianismo apóstata. El desarrollo del
cristianismo ha tenido dos sucesiones de iglesias
de forma paralela en permanente conflicto: El
cristianismo histórico representado por el
catolicismo y el protestantismo; y el cristianismo
bíblico representado por la sucesión de iglesias
de tipo Bautista. Para una efectiva identificación
de los actores en conflicto sólo basta distinguir
a los perseguidos y a los perseguidores en la
historia y podrán diferenciar el cristianismo
bíblico del apóstata.

LA VICTORIA DE LA IGLESIA DEL NUEVO
TESTAMENTO

Cristo ha preservado su iglesia de acuerdo a
su promesa (Mt.16:18; 28:20). Su iglesia no ha
“desaparecido”; su iglesia no ha sido vencida por
“las puertas del Hades”. Su iglesia ha peregrinado
a través de muchos grupos neotestamentarios
del pasado: Montanistas, Novacianos, Donatistas,
Paulicianos, Bogomili, Navarri, Albigenses,
Valdenses, Petrobrusianos, Arnaldistas,
Henricianos, Paterinos, Lolardos, Wycliffitas,
Hermanos Bohemianos, Husitas, Cátaros,
Anabautistas, Bautistas, etc. Los nombres son
incidentales, la doctrina y la práctica son
esenciales. Estos creyentes e iglesias no derivaron
de Roma o de la Reforma Protestante, sino que
vienen desde la era apostólica, apegándose al
patrón del Nuevo Testamento. Su historia no ha
sido escrita ni preservada en catedrales o
santuarios, tradición o mármol, sino más bien
en los documentos de sus enemigos y en la tierra
misma, la cual ha absorbido su sangre y ha
recibido sus lágrimas y sus cenizas. Su único
monumento, invisible a simple vista, ha sido
siempre la fidelidad a Cristo, el Señor.



PRINCIPIOS
ECLESIOLOGICOS

DEL
NUEVO TESTAMENTO
Presentamos diez principios eclesiológicos
extraídos de la Palabra de Dios:
1). La Iglesia es un cuerpo, local en naturaleza,
con creyentes que hayan sido bautizados por
inmersión de acuerdo a una voluntaria
profesión de fe (Hch.2:41), habiéndose
constituido como iglesia por otra iglesia de la
misma fe y orden (Hch.11:22-26; 13:2-4;
14:22,23).
2). La Iglesia está compuesta de fieles que
hayan confesado ser salvos (Ro.10:8,9).

3). Cada Iglesia local debe responder a Cristo
únicamente, su cabeza; y debe velar por los
asuntos que competen al reino de Dios
(Mt.16:19; 18:18).
4). La Iglesia se ha perpetuado en una
ordenada sucesión de Iglesias locales a través
de los siglos. Esta Iglesia, institucionalmente,
nunca perecerá y jamás apostatará, pues tiene
la promesa de Cristo (Mt.16:18; 28:20;
Ef.3:10,11,21).
5). Cada Iglesia local debe mantener pureza
moral y doctrinal, distinguiéndose del mundo.
Ella debe ejercitar disciplina bíblica a sus
miembros si es necesario [disciplina formativa
y correctiva, nunca punitiva] a nivel local
(Mt.18:15-18; 1Co.5:1-13; 1Ti.5:20).

6). La Iglesia, no bautiza bebés, sino creyentes
solamente (Hch.2:41) por inmersión (Ro.6:4,5;
Col.2:12).
7). La Iglesia no reconoce autoridad de Dios
de ninguna otra institución, movimiento, o
individuo para bautizar en su Nombre. Por
lo tanto, la Iglesia bautiza a todo aquel que
viene a su seno proveniente de otra institución,
porque sólo a ella se le ha encomendado esta
ordenanza (Mt.28:18-20).
8). La Iglesia nunca a utilizado la persecución
para coerción de la conciencia (Jn.15:20,21;
16:2,3).
9). La Iglesia nunca ha hecho alianza con el
estado (Mr.12:17).
10). La Iglesia jamás ha tenido un gobierno
centralizado, jerárquico, o episcopal, sino que
es una teocracia llevada a cabo por un proceso
democrático a nivel local (Mt.18:18; Hch.1:23-
26; 6:3-6; 1Co.5:4,5,12; 2Co.2:6,7; 1Pe.5:1-
3).

¿SOBRE QUIEN ESTA
FUNDADA LA IGLESIA?

Comentario al Catecismo Católico 552, pág.4

eclarar que Cristo edificó la iglesia sobre Pedro exclusivamente,
porque éste le confesó como “el Mesías, el Hijo del Dios vivo”
(Mt.16:16-18, Biblia de Jerusalén), no sólo es mala teología, sino

que mala semántica. Cristo edificó la iglesia sobre las implicaciones de la
confesión de Pedro, i.e., sobre El mismo, “la roca”, por eso el juego de
palabras griegas petros y petra. Por lo tanto, el versículo bíblico parafraseado
queda así: “Tú eres petros [piedra, roca pequeña] y sobre esta petra [piedra
masiva, roca grande] edificaré mi iglesia”. Pedro mismo identifica a Cristo
dos veces como la “piedra angular” (Hch.4:11; 1P.2:4), y el completo
fundamento de la iglesia lo encontramos en Efesios 2:20: “Ustedes están
edificados sobre los apóstoles y los profetas, que son los cimientos, mientras
que la piedra angular es el mismo Jesucristo” (Biblia de Jerusalén). ¿Qué
sentido tendría haber hecho a Pedro supremo regente de una iglesia católica
o universal, si Cristo siempre tuvo en mente cuerpos o asambleas locales
de creyentes? La naturaleza local de la iglesia desmorona la pretensión de
Roma de hacer a Pedro líder supremo sobre una iglesia universal y jerárquica
que no existe en la eclesiología del Nuevo Testamento.

Algunos teólogos católicos llevan la cuestión más lejos aún,
estableciendo que:
1). Jesús habló en Arameo, diciendo a Pedro: “Tú eres keepa, y
sobre  es ta  keepa  ed i f i ca ré  mi  Ig les ia ”  (Mateo  16 :18) .
2). La palabra Aramea keepa es traducida petros y petra en griego. Las dos
palabras son sinónimos del griego del primer siglo. La estructura gramatical
del Arameo posibilita el uso de la palabra keepa en ambas partes de la
oración.
3). Jesús no pudo haber dicho: “Tú eres petra, y sobre esta petra edificaré
mi Iglesia, porque eso le habría dado una connotación femenina al nombre
de Simón Pedro. Así que Cristo cambió el sufijo de la palabra para hacerlo
masculino: “Tú eres petros, y sobre esta petra edificaré mi Iglesia”.

No obstante, esta teoría atenta contra la autoridad e integridad de
las Escrituras, pues cuestiona el lenguaje original que el Espíritu Santo usó
para producir los Escritos Sagrados. Una cosa es cuestionar una traducción
de la Biblia, pero otra muy distinta es cuestionar el documento original. Tal
vez el Señor hablaba Arameo, pero ¿cómo podrían saber los eruditos
católicos o nosotros qué es lo que Cristo dijo en el lenguaje Arameo, puesto
que todos los manuscritos del evangelio de Mateo están en Griego?

Cristo pudo haber dejado perfectamente claro, si hubiese querido,
que Pedro era la “roca”, diciendo: “Tú eres petros, y sobre petros edificaré
mi Iglesia”, pero no lo hizo así, sino que dijo: “… sobre esta roca edificaré
mi iglesia”. La única Roca capaz de sostener en pie esta institución divina
era el Señor Jesucristo. Además, el resto del versículo dice: “…y las puertas
del hades no prevalecerán contra ella”, pero prevalecieron contra Pedro.
¿Acaso no negó al Señor tres veces? No pasaron cinco o diez minutos
después que Jesús dijo estas palabras y el Señor ya estaba reprendiendo
a Pedro, diciendo: “¡Retírate y ponte detrás de mí, Satanás! Quieres hacerme
tropezar. Tus ambiciones no son las de Dios, sino las de los hombres.”
(Mateo 16:23, Biblia de Jerusalén).

 El argumento de la palabra Aramea keepa es pura especulación.
Nadie sabe con certeza que es lo que Cristo dijo. No se puede elaborar
teología de suposiciones.

El lenguaje griego original revela que ambas palabras (petros y
petra) tienen la misma raíz, pero hay una diferencia entre ellas:
Petra tiene la connotación de una masa rocosa inconmovible como en Mateo
7:24 a diferencia de petros  que significa una piedra o peñasco sueltos, o
una piedra que se puede arrojar o mover con facilidad, y si el griego hace
la distinción es porque el Señor quiso hacerlo. Héctor Hernández Osses



ates en la tierra quedará atado en el Cielo, y lo que
desates en la tierra quedará desatado en el Cielo”
(Mt.16:19), el Señor la vuelve a repetir al resto de los
apóstoles en el contexto de la iglesia (Mt.18:15-18),
demostrando que la autoridad de Dios reposa en la
iglesia del NT, no en el oficio apostólico. Es en el contexto
de la iglesia, como una institución, que el Señor les
promete estar con ellos hasta el fin del mundo
(Mt.28:20).

Continuación de pág.2  /  La Autoridad de la Iglesia

Esta analogía sólo cobra sentido si la
iglesia es una asamblea local. La idea de una
iglesia universal es contraprudecente no sólo a
la etimología misma de la palabra, sino a la
analogía de cuerpo. Pablo describe en Primera
de Corintios 12 y Efesios 4:1-16 el grado de
cohesión que debe existir en el cuerpo y
obviamente una iglesia universal jamás podría
dar cumplimiento a ese mandamiento apostólico.
Por la naturaleza del caso, es imposible que la
iglesia católica pueda reunirse en un solo lugar
para ser consistente con el concepto que Cristo
tiene de ekklesia.

Nótese también que Pablo les dice a los
Corintios que: “Ahora bien, vosotros sois el
cuerpo de Cristo” (1Co.12:27, Biblia de
Jerusalén). ¿Cómo podría Pablo atribuirle el
título de cuerpo de Cristo (o iglesia) en su
totalidad a la congregación de Corinto, si tenía
en mente una iglesia universal? La única forma
razonable de entender este pasaje bíblico es que
Pablo siempre tuvo en mente una iglesia local
al igual que Cristo. La mente de Pablo, en lo
que concierne al Nuevo Testamento, es
simplemente una extensión de la mente de
J e s u c r i s t o  y  a m b o s  m a n i f i e s t a n
consistentemente que la iglesia del Nuevo
Testamento es una institución local en naturaleza
y nada ni nadie puede cambiar las características
establecidas por su fundador.

a temática del pasaje en Juan 3:5 es el contraste
de nacer de lo “alto” o nacer del “agua o Espíritu”
con nacer de la “carne” [Biblia de Jerusalén]. Es

decir, un nacimiento físico versus un nacimiento espiritual,
una figura que Nicodemo debía haber sabido: “…Tu eres
maestro en Israel y ¿no sabes estas cosas?” (ver.9) [Cf.
Jeremías 31:31-34 y Ezequiel 36:25-27)]. El Señor, hace
referencia a la necesidad de vida espiritual, ilustrándolo
con un nacimiento espiritual o regeneración distinguida
por una purificación, renovación, o lavamiento del alma
por la fe en Cristo, que nos hace una “nueva creación”
(2Corintios 5:17) y “participes de la naturaleza divina”
(2Pedro 1:4).

La figura del “agua” purificadora, símbolo de
limpieza en el Antiguo Testamento (Ezequiel 36:25), tiene
su perfecto y completo cumplimiento en la sangre de
Cristo, que es lo único que puede limpiar pecados, no
en el agua bautismal. El bautismo “…no consiste en
quitar la suciedad del cuerpo, sino en pedir a Dios una
buena conciencia por medio de la Resurrección de
Jesucristo” (1Pedro 3:21, Biblia de Jerusalén].

Sólo en la sangre de Cristo hay poder purificador:
“Pues según la Ley, casi todas las cosas han de ser
purificadas con sangre, y sin efusión de sangre no hay
remisión” (Hebreos 9:22, Biblia de Jerusalén]. El “baño
de regeneración y de renovación” de Tito 3:5 es
simbolizado por “un corazón nuevo” y “el corazón de
carne” (Ezequiel 36:26); una transformación espiritual
invisible como el curso del viento (Juan 3:8). Por lo tanto,
“el agua” de Juan 3:5 es una figura de la transformación
operada por el Espíritu Santo en el corazón de “piedra”
del hombre haciéndolo de “carne”, sensible, y obediente
a la voluntad de Dios, y potenciándolo para ver y entrar
en el reino de Dios en la economía del Nuevo Testamento
(Cf. Hebreos 8:8-12; 9:12-14; 2Corintios 3). Esto es lo
que Nicodemo y la iglesia católica debían haber sabido.
Además, si el bautismo fuera necesario para la salvación
del alma, el apóstol Pablo jamás habría dado gracias a
Dios por NO haber bautizado al resto de los hermanos
de la Iglesia de Corinto: “¡Doy gracias a Dios por no
haber bautizado a ninguno de vosotros fuera de
Crispo o Gayo” (1Corintios 1:14) [Biblia de Jerusalén].

Continuación de pág.7 / Lo que Cristo tenía en mente...

Exegesis de Juan 3:3-5 y Tito 3:5
l mundo sólo distingue entre católi-
cos y protestantes, pero los Bautistas
no surgieron de la reforma

protestante, sino que su historia se remonta
hasta los tiempos apostólicos, separados
del catolicismo y del protestantismo (véase
gráfico en contraportada).

El lema del protestantismo fue sola
Scriptura, pero fue una frase cliché
solamente, porque muchos de los errores
de la Iglesia Católica permanecieron con
ellos hasta el día de hoy, y es muy difícil
que desde esta tribuna puedan ser
escuchados con seriedad por parte de los
católicos, porque institucionalmente, ellos
sólo representan el partido cismático. Su
contienda con ellos es una de madre e hija
que ya lleva 500 años dañando el testimonio
de Cristo.

Los protestantes deben abandonar
sus estandartes remendados y sus reformas
a medio concluir y unirse a las filas del
pueblo Bautista, el pueblo del pacto, porque
sólo desde esta plataforma habrá
posibilidades reales de ganarle terreno al
cristianismo apóstata y evangelizar al
mundo como Dios manda.

Héctor Hernández Osses

Héctor Hernández Osses Héctor Hernández Osses
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